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Una comisioo de obreros mailri-
leños ha visitado á los jefes de las 
minorías parlamenlairias á fin de 
suplicarles qae no se opongan al 
proyecto de concesión de dos mi­
llones al ayuntamiento de Madri J 
en concepto de capitalidad. 

Líbrenos Dios de hablar en con­
tra de esto, pues supondría un vo­
to en contra de los obreros que 
piden trabajo.<-Iío llega basta ahí; 
nuestro egoismo; a-lemAs, no so­
mos nosotros fos que han de ne­
gar Di conceder y por consiguien­
te nos lavamos las manos dejando 
de exponer nuestra opinión. 

Oiros se encargaran de exponer 
la suya lisa y llapa, por cierto bien 
cruel, como lo demuestra la acti-, 
(ad (te Bareetoaa f de oirás pobla-, 
rA&véa conlparias al proyecto, y 

^u©querietttlo iofluii* en el fracaao: 
de ésa concesión se han preparado 
á conseguirlo pidiendo á ate re-; 
presentan les eñ las Cámaras que, 
se opongan á lo que para ellos no 
tiene masque ua nombre: privi­
legio. 

No lo disouLimos; ni nos pone-
naos de parte de tos Li-abajadores 
que piden elementos para ganar 
jornales, ui nos samamos con los 
que no quieren concederlos; sería 

necesario olvidar que en más de 
una ocasión hemos pedido que acu­
diera el Estado con recursos para 
no pasar por la angustia de que 
se m rmai'a la maestranza del de­
partamento. 

Mas si sustraemos la pluma á to­
da orifica como a toda defensa, no 
hemos de hacer lo mismo con la 
causa que informa el proyecto: la 
falta de trabajo y la presencia de 
la estación del año mis dificultosa 
y sensible para ios obreros. 

Esa cuestión que lleva al ayun-
tamieuto cortesano H pedir el au­
xilio de los altos {Mjderes» no alacia 
solo a la capital de la nación, sino 
a toda esta, con tanta pesadumbre 

' é insistencia que ni en verano ni 
en invierno se observan solucío 
Oesjde cootinuidad. 

Quéjase Anjlalucía por que el 
tiempo lluvioso extiende eotre los 
'teiyN*Íadores la. naisdria; qoójanse 
las provincias vascongadas cuyos 
puebjios se encuentran bloqueados 
pop las Die«es. Se que|a IÍKIO el 
mundo trabajador ea España y en 
ese«|^d©,4©i,palferip. | |arte, y 
con fánta razód como'érqíie más, 
seí quejad el'trábiSkjádór minero de 
esta sierra, qué lejos de verse pro-
tiaiiló ?í^#lib0ír#é Md¥, !Jií &n-
ternpla amagada de desdichas, al­
gunas veces por la depreciai-ió6 
de .lós, productos de las minas, 
siempi'e por el Estiidp., 

Es verdal que el fisco no cobra 

los impuestos á los trabajadores 
sino á los patronos; pero ¿icaso lo 
que va contra éstos no va contra 
aquéllos? Sí son dos eslabones con­
tiguos de uñar ingina cadena ¿<ÍÓ-
mo no ha de%enftr el uno éttirón 
que actúa sobre el otro?*-"*' -W^ 

Para esa población minera que 
poco á poco va disminuyendo por 
muchas causas, algunas remedia­
bles si quisiera remediarlas el go­
bierno, no hay protección ningu­
na, ni leyes que la favorezcan, ni 
obras en que se ocupe, como no 
sean las insuficientes, raquíticas y 
de poca dura que con arreglo á 
sus escasos medios suelen empren­
der loe munici[)ios; pero se acaba 
la obra e« cuatro días y vuelven 
los escasos obreros que en ella se 
ocupaban á holgar y á no comer 
y por ende á elaborar malas pa­
siones muy naluralísimas en quie­
nes sabiendo que tienen derecho á 
la vida y que no la pueden conser 
vaj-si no trabajan^ oo encuentran 
ese trabajo que es la vida. 

Claro es que el Editado no puede 
sostener a sus espensas á los mi­
neros; mas puede quitar trabas, 
suprimir impuestos, poner eo fin 
la industria en condiciones de po­
der vivir y de que vivan los obre­
ros que eñ ella se ocupan. 

Esloes de justicia y por que lo 
es, lo pedimos. ¿Tocan á pi'oteier 
y a mirar por ios obreros iaíeli-
ces para los euai^ se présenla 
t»ás grave que nuaca el problmna 
del hambre y del frío? Pues vónga 
protección y mírese por lodoa por 
que lohecesitan. 

TtllilTili 
Dic« nn eol0ga madrileño qu« en el Esta­

do dê Mióttigán oetá prohibida la eoibria-
gaez; paro ijue, aíii embargo, mediaote al-

gonoa dollar» puede olH4in«i«« de la aBtori-
dad an permiso para einborr^eharse. 

Vaya ana faente d« tagresos, ««Sfr Villa-
veide. 

Ande asted con ella. 
Al fin y al cabo jqué hacemos nosotros 

sino imitar todo lo extrangero! 
Ceii que venga esa contribución sobre las 

cardas y que se afloje algún tornillo de los 
que DOS estrujan, para compensar. 

Mire usted que itos eatá liacieodo macha 
folta. 

Leemos: 
<EI caso es que los héroes de la semana 

han sido los procesados da Don Benito.» 
Pues hay que renegar de la gloria. 

Un redactor de un periódico italiano, 
que debe tener un tupé descomunal y ana 
fresenra mayor que el tupo, se ha preseu-
to<lo en el domicilio de la princesii Alicia 
de Borbóii, la fugada con sa cochero, para 
preguntarla por lo de la fuga. 

Lo extraño es que uo lo han puesto en 
medio de la calle. 

Y lo merecfa. 
Pero hay hombres que nacen con suerte 

y á ese periodista que debió darse con la 
puerta en las narices le l:a contado la hija 
del pretendiente las penas propias y tos 
barbaridades del marido 

Que es de lo más grosero segán su pro­
pia cónyuge. 

Al sefier Laoierra le ha dado por ios tea­
tros como le dio por la finara al célebre go> 
beruador de Cádia. 

Se empeñó en que las señoras se dejaran 
' •laom\>rero en casa y lo ha Consegnido. 

Se empefia aliora en que tas fonciouea 
teatrales terminen á hora lazoriabTe y lo 
torrará. 

Aliora se ha me(iA« o«n los rer#ad«4Q-
res y loe pretide y loa itera á loa sótanos 
del Gobierno civil y los multa y dispdneae 
á hacerlos ligóte si uo aflojan la mano en 
el abaso. 

Cada hombre w haca notable á sn mane­
ra y a Laciérva lo han hecho notoble los 
teatros* 

Solo le&lta un golpe para hacerse cole­
teo. 

Conseguir que no fumen los horabv̂  s en 
laa salas de los espectáculos. 

A ver si puede conseguir la autoridad lo 
qae jio paode lograr la consideración. 

Enseiaozas de 1 procesj 
Durant es varios días ha venido el públi­

co, en toda España, siguiendo con atención 
las incidencias de la vista de la caasa for­
mada con motivo del doble crimen de don 
Benito. 

El estado gocitil qae ae desprende de las 
declaraciones de la mayoría de los 
testigos, por lo que raspecta 4 la vida de 
machos seGoritos en los pueblos, se presta 
á bien tristes reflexiones y debe llamar la 
atención de cuantos qnieran penetrar bien 
las causas da qae lleguen á prodaoirse he­
chos que á primara vista resultan incom­
prensibles. 

Una existencia sin mis objetivo que el 
vicio y la holgasaueria, ademU de cons­
tituir por sisóla an mal para lea damáaeiu-
dadanoa, propende ¿»cilatoi|te á llegar hasta 
el criineu, y si bieu, por fortuna, dista 
macho de ser freoueute qae los señoritos 
de los paeblos îM.eonaaflaen eateritwonte 
la vida en la ociosidid liegasti *A e<<tastsr 
delitos como los qns el tribunal ha oastigu -
do en Par«(^y CHSNrjóa, es lo ciorto que 
el estado social qite ha salido á la superÜ • 
oie en el ourso^o las do(!UM:aeioti>m; no es 
•xcepeional oi wcoiasivo 4o la población 
oxtromafia «InsUda. 

Persona deposición deaalingadi, en V«# 
de dedicar aa actividad y 1itit 'hi '.ditta da 
fottHiua á mejorar so haói«ti4s; 4''Fi«\>ers o 
qaerér y respetor dovns' cotiViseiiibs, toa, 
por lo contrario, él' terror 4« i«t:<M y si 
además, «fomo eafrecuente'ati Ittlr p < iuefi is 
localidades, por «finita de «K pOtüeiéil están 
relacionados con personas inffií'j'int; '̂ eu 
la polffcica, entonces no hnjr dOsínán ui 
dnsaftiero q'ae no si» crean anturisados 
á realizar seguros da antemano de que 
una pro'ücción poderosa so encargará do 
burlar todo intente de castigo. 

Los mismos ngentes de la autoridad, 
aleccionados por la experiencia, oo solo 
hace la vista gorda caando sa trata de un 

y^M Probad el 
mi^^mmmimm^mmmimm» 

de HENRI GAMIER y C. ÍM« 
« 
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L>e pronto oyó mo/erse las ramas detras de ella. 
Telitza se volvió broaoamente y vio á Bartoll que 
Iteííaba atravesando los juncos. Antes qae la joven 
tuviera tiempo de hair. Henriqas se lanzó tras ella y 
la oogió an brazo. Esta empesó ádar peqaefi«3 gritos 
y á hacer algunos esfft^rsos para desasirse; pero bien 
pronto se dejó calmar por las dulces palabras y la 
cariñosa voidel oficial. 

PQr otra paito un incidente vino en aoxüio deBur-
tall-Adosó tres pasos d<íl jó veo oficial una peqnefia 
aaipiento negra atravesó el sendero oon li| rapidez de 
aaa flecha y desapareció entre iosárbolea que borda­
ban la ribora. 

— iÜiiaaerplente-piama! gritó Telitza apretándose 
con miedo ooiitra Henrique. Para su veneno no hay 
romedio y mata en tóenos de una hor^... ¡Si os hubie­
ra mordido sahib!. 

—Tú, liableras «ido la causa dijo Henrique sonrion-
do5 espora mírala allá abajo enroscada en una rama 
de tamarindo. 

Coa su loca indiferencia para el fsHgro y sin mas 
armss qnRsu latigatlio emplomado Henrique corrió 
hác-ia la serpieotí*. La Joven «sastada aa airi»jó de­
lante do é! agarrándose A sus vestidos y aupUcaudole 
que no ae espusiera i la mordedura de este pequefio 
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habia visto por primera vez. Medio ooulta por algu­
nos arbustos miraba al camino de un modo triste y 
preooapada. Al ver & sir Henrique un relámpago de 
alegría cruzó por los grandes y negros ojos de la jo­
ven que s) levantó preoipitalsmente como para con-
vencerse de que realmente era el oficial el que ella 
veía. 

Kn seguida se retiró como de costumbre & las jun­
queras arrojando al sendero una hermosa flor roja 
que tenia en la mano, Bnrtell empesó & llamar á la 
pequefla fagitlva y á desplegar toda su elocuencia 
para decidirla á mostrarse; ella no quise abandonar 
so rotiro y ae ocattó más aun en la selva en el momen­
to en que Henrique hizo adornan de perseguirla. Bl 
oficial despechado golpeó oon el pié oon impaciencia: 
mas de pronto le asalté una idia. Retrocedió en el ca­
no, se reunió á Mohnm al que dio algunas instrncoio-
nes y tomó un sendero que formando un ángulo agu­
do oon el de la orilla del agua atravesaba las junque­
ras para ir á desembooar directamente en Cbaziratte, 
Algunos minuto» despnei el lacayo oonduoitíndo á 
Nadir y dirigiéndose á 1Í̂  pasarela atravesaba et ca­
mino frenta al sitio donde Telitza se ocultaba. 

So"prendidá esta de no ver al teniente avanzó has­
ta la s>tli Ja de las jadqueras para mirar al eami-
no. 

11 encnentro da la joven India hizo variar algo n 
existencia que Búrtell llevaba en Sbeorgotty, .Sin em­
bargo sea por apatía sea por recuerdo de sus praden< 
tes resoluoiones acerca de los indígenas estuvo dos 6 
tres dias sin dirigir sus pasos por el ladu de Gbaxira-
te. 


